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ser T E L í^^^iera ^ quo fueron, s igue , tu cami. 
se , de ESE lorquino ilustre? no, sin ver j amás bril lar EN 
jAh, pueblo mío! Tu espíritu tu horizonte la redentora luz 
raquítico NO tiende la mira- , de la Just icio. 
da al pasado. Injusto siem­
pre cuando no cruel eon los J . LÓPEZ BARNES 

{Juan del Pueblo) 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Sí poder S U J Í B Í Í ^ O dc 

Fue ¡ 1 1 ! p r o p ó s i í o desdo el 

Uüiür^^T) :l¡,^'íi!Mío (SI (JUE ÍA 

enfermo luchaba sustrayen 

do a la üuicilio su prosa, el 
lleció mi quoritío'pmigo, dc- nombre de Isidoro Reverte 
d i c a r a su ilustre momoria sonaba sin cesar;adra¡racióg 
uu número de esto diario, y aplauso eran brillante este-
Dineullades ajenas a mi vo- la de so vida... Luego la en-
ImitiLd han- -demoi'íidn i m n c - I p., •• - •• lunínd lian demorado unos 
días Ja realización do esto 
deseo. Hoy tengo la triste sa­
tisfacción de verlo cumplido. 
Es jusíü hacerlo así, y hay 
(jue rendir tributo a la justi­
cia. 

Muchos años hace que una 
falal eiil'ermedad, condenó a 
reclusión al ilustro médico, 
al político batallador; enfer­
medad que con despiadada 
lenlilud, con inconsciente 

ciueldad, fue de.struyendo < rrumbándolo al fin, sobre sí 
fibra a fibra aquel r o b u s t o ' 
(iiganísmo, aniquilando a-
quel temperamento ardien-

fermedad; el batallar conti­
nuo por vencerla... Lucha de­
sesperada de sacriñcios.. . Lai 
esperanza, t a n generosa 
siempre, vertiendo cn aquel 
pecho que ei dolor oprimía, 
su bálsamo... ¡Ilusiones que 
la pena agostaba para surgir 
de nuevo alentando la vida! 
Noches d© insomnio, días de 
tortura,el frío acero de la re­
signación, atravesando el pe­
cho vigoroso lentamente, de-

.Cuando en Lorca s¿ oía decir: «Vi­

no Is idoro», «Opina ibidoro», <¡\Uia 

dó Is idoro», Isidoro no podía se r 

más que uno: Don IsidoiO Reverte^ 

\wt fné Is idoro p o r an tonomasia . V 

decir en este sciuido Is idoro, !a signi-

iicación aniononiás ica equívaiía al 

méd ico de los médicos . L o r q u e , 

aqnel h o m b r e en nna ¡neza.de la du­

reza procei del Uiaman'e,facctado en 

un tudo de reflejos des lumbradores , 

estaba aureolado de santidad tauma-

túrgica-

decirse suele, el do lo r del cuitado 

«quedó p ¿ ¿ u d o a la pared.» ¿ S u g e s ­

t ión? 

La familia ^ . v t r l e acos tumbraba a 

veranear en C;i l ; i -BJiuina F u e e l d i a 

de su llegada < aq.K- uei ic ío-u peda­

zo de las rÍDcias 

sospechaba don Isidoro que le agu... 

daba la ansiedad de un joven mari­

do , r ec ien iemeníe padre, r ecomido 

pur desconcertarne niquietnd: su cara 

mitad ardía en fiebre de improviso ¡él oue rennírn-ih-, f^„ . I en rienre de improviso 

t(í y brioso, quebrando para 

siempre! las niveas alas de 

un espíiitu fuerte generoso 

y noble, para el que fue la vi­

da toi'turador martirio. 

Dos generaciones de lor­

quinos desconocieron a Isi­

doro Reverte, casi ignoraron 

. . - . . . ^ I V J O 

ídolos!—; la fe popular , en su ciencia 

y su experiencia, que para el caso es 

'o ndsmo, le e levó a la categoría de 

m a g o . 

Y o , que tengo buena m e m o r i a y 

ai'ios bastantes pa ia estar acaudalado 

de recuerdos, si hiciera al caso, en 

éste del que fué mi b o n í s i m o amigo 

don Is idoro Reverte, podría intentar 

un anecdolar io biográf ico. 

N o por vocación, ni por p remedi ­

tada proíesión, ni c o m o arma tei-a-

péutica usado, el poder sugest ivo de 

don Isidoro Rever te j u g ó en su vida 

social e íntima un rol de pr imer or ­

den. 

Era un día del í ior ido mayo . |,Un 

respetable septuagenar io hoy ,—aun 

y por m u c h o s años sea enl re n o s ­

o t ros—, gozaba feliz, p leno de j u ­

ventud, las delicias serranas en un t e - ) 

r reno pequeño paraíso.Las dichas de 

tejas aba jo ,que no son duraderas, tro-

caron m o m e n í á n e a m e n t e a aquel r o ­

ble en un haz crepitante de d o l o r . 

Reverte , requer ido c o n urgencia , tras 

de una larga y moles ta caminata en 

ias liltimas horas madrugueñas , tras­

pasaba los umbra les del cort i jo ya la 

aurora eoque tona der ramando rosi­

c leres en el privilegiado or iente; R e ­

verte, c o m o s iempre, cual él era, de 

un ges to c o m p l e j o de autoridad y 

I buen humor , r e tumbando su fuerte 

voz de ba jo cantante, hal lóse prácti-

sita playei-a, paliducha, pero dulce­

mente risueña y apirética,aquella M»-

dre incipiente,a!ternativamente mira­

ba, con míst ico a r robamiento , al fru­

to go t dezuelo de sus amores , y al 

c ie lo providente que daba al m u n d o 

para alivio y sanidad de males , a m é ­

dicos com.o don Is idoro. ¿Sugestión.^ 

Me leído y r e l c í J o ai doctor N o v o » 

Sanlos ;y s iempre con especia! interés 

dos d e s ú s es tudios/dechado dc c ien-

tifica interpretativa: los que íiíula 'El 

espirita como sistema de re£;ulacii.!ii 

corporal y evcsión de la Naturaleza 

y <Biopatologia de la estigmatiza-

ción rriistica". Ni una vez tan 8ói(.> 

dejé de asociar en mis reflexions.N 

sugeridas por tales lecturas, las cossij 

y c a s o s de don Is idoro Rever te , e n 

cuanto a ci y en cuanto a sus cxt raor-

liicUiierrarieas. No í diñarías curac iones . S i : cn el de doj;) 

du) o que le aguar- " Is idoro he de c o m u l g a r c o n Nóvoa , 

I ^ - ' • ' pues que * a la realidad f ís ica,exlern», 

viene a acoplarse una interna realidad 

exter ior , pe ro tan sóiida y real c o m o 

ésta y que, a más, la desborda en to ­

dos sent idos». 

L o mas interesante y patético del 

poder sugest ivo de Rever te es la p o 

tente aclividad ficcionista que desa 

ri-olló pa ia crearse un m u n d o de es 

peranzas, en bancar ro ta su salud, 

cuando era capaz aún del magníf ico 

rendimiento de sus aptitudes. El in 

ven tó una enfermedad,—inventó su 

enfe rmedad—; huyó de la ter r ib ie 

realidad para e laborar el mito, que , 

^empujado por una especial fuerza 

interna», le indujo «a c ree r en la rea 

lidad exter ior de sus propias cons t ruc 

c iones fantásticas.» C o n el lo supe ró 

a! do lor y a la niuerte lenta del incu 

revolviéndose ansiosa en ei absurdo 

de un lechu abr igado con exceso . Ll 

médico soiU) un taco que se di luyó 

en una s o n o i a carcajada, con ia dies­

tra m a n o aseguró el e m b o z o de la 

sábana para cuidar de la honest idad 

de la yacente, y con !a ¡.iquierda hizo 

volar una buena pieza por la estancia 

la tortura de una manta infernal. 

— Conchi ta , hija mía, una cosa es 

tener fiebre y otra muy distinta pade­

ce r calor . Ahora , aln', a reposar un 

poco ; a la tarde, a la puei ta a disfru­

tar de esa marina maraviüosa. ¡No 

tienes nada! i ¿ii um 

Caía el sol de aque! ca luroso día rabie 

de San Lorenzo; a la puerta de la ca- • 
Jocqnin Martínez Perier 

mismo... 

Quietud y sUencio en la a-

parento calma de su deshe­

cho corazón.¡Paciencia! Mar­

tirio inacabable un año y ^z de bajo cantante, hallóse prácti-

otro y otro... ¡Qué grande fué \ camente ine rme ante el paciente. En-

soportando su pena! tre gr i tos y risotadas, o rdenó D. Isi-

Olvido, ingratitud... Y a no d o r o a la gen te de la colonia , que sa-

Para aqueüos que aspiren a l lenar 

sonaba aquel verbo elocuen­

te arrebatando. Y pasaron 

los años, y vinieron nuevas ius anos, y vinieron nuevas 
sns grandes méritos. Pasa generaciones. ¿Quién volvía 
veloz la vida,¿quién se acuer- \ vista hacia ol pasado? En 
da del combatiente que ; penumbra aún existía la 
arrumbó la lucha? Mientras - sombra del grande hombre 
vibi-ó su voz en los comicios 7 día tan admirado. 
en defensa del pueblo; mien­

tras en la t r ibuna del Liceo 

sn verbo arrebataba eantorl 

del ideal republicano; mien­

tras que [junto al lecho del 

Tuvo un fin el martirio eon 

la muerte. ¿Qué quedó de 

una vida que consagrada al 

bien, tanto bien hizo? ¿Córaó| 

perpetua el pueblo el reeuer-1 

_̂  _ , ^..v oa-

lieran a herborizar en los,trigales una 

ijuena capaza de ababoles . Vinieron 

las rojas amapolas , confecc ionó un 

emplasto, y,al aplicarlo en el tortura­

do a b d o m e n del enfermo, expresó 

zumbón a és te : «Gui l l e rmo , fastidíate 

c o m o monárqu ico , pero vas a notar 

de seguida la virlud que para éste y 

odos los casos de la vida t ienen los 

I ¿ o r r o s frigios.» T r a s una terr ible no-

- che de agotadores paroxismos , aque-

* lia cara de via crucix fué i luminada, 

por pr imera vez, p o r la fe en el m é ­

dico y por la gracia del d icho. P e r o 

l o no tab le del ca so fué que , CONJO 

. . ' . • • • ^ / I t A 

su vida de con ten ido nob le y focun 

do; para los que deseen anle todo 

tener la satisfacción interior del de­

b e r cumpl ido, la vida de don Is idoro 

Rever te Cánovas es un e jemplo mag­

nifico a seguir . 

Do tado de clarísima y cultivada 

inteligencia, y de una voluntad de 

hierro conipat ib ;e con un corazón 

n o b l e e ingenuo cual el de un niño, 

don Isidoro pudo se r todo lo que 

hubiese quer ido, social , polí t ica y 

económicamen te ; pe ro el abuelo, 

honra de Lorca , q u e acaba de dejar­

nos , n o era lo que suele l lamarse un 

hombre práctico, y asi r enunc ió al 
brillante porveni r que el m u n d o le 

ofrecía, a c amb io de ciertas futesas, 

tales c o m o recti tud de conducía , fir­

meza cn sus ideales, y rebeldía con ­

tra las hipocresías , las injusticias y las 

iniquidades; por eso , rec luido en su 

hoga r desde hacia t iempo, y luch.an-

do su naturaleza fuerte, indómita c o ­

m o su espíritu, con el peso de los 

años y de los achaques y sufrimien­

tos, ha muer to pobre , rodeado eso sí, 

I 

sideración dc lodos; pero acaso, tam­

bién a lgo olvidado de muchos , p o r 

que c laro está, don Is idoro apenas 

podía ya dar otra cosa que cl e j e m p l o 

nob le y austero de su vida. 

Y en verdad que para cierta gen te 

resul ta incomprens ib le esa t rayecto­

ria rectilínea, esa leal consecuenc ia 

para cons igo m i s m o . D e ahí q u e 

destaque más, c o m o faro l u m i n o s o : 

en nuestra oscuridad, la g rande?» 

mora l de este h o m b r e que n o qu i so 

nunca vender , c o m o t.intos o í r o s 

desde Esaú, su s imból ico de recho d c 

pr imogeni tura p o r ei plato de lente­

jas ; 

N o faltarán sin e m b a r g o a lgunos , 

de aquel los que n o saben perc ib i r 

más a romas que los de su proíJÍo 

jardín, sin pensar que en el jardín 

a jeno hay también ñores de exquisi ta 

fragancia, n o faltarán, d igo , quienes , 

aun admh-ando c o m o n o pueden m e - j 

n o s el temple mora l del maest ro , 

piensen que éste tenía el defecto t jc 

se r lo que muchas veces inadecuada?, 

injustamente, l lama e í vu lgo un ma­

terialista; y e l lo es por que los qiie-

del fervoroso cariño de los suyos en ^"J» ' c i an no saben ver la esplémái-

los que bien patente está su gran la- '^'^ espiritualidad que hay c o n frt?-

BOR EDUCADORA, Y EL RESPETO Y CON- T"̂'̂  ̂ " '̂'̂̂ ^ HOMBRES, PN 
EFECTO; APOCO (̂UE MEDLTEMO?, habré. 


